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DISCURSO Y MOCION 

DE M. DETALLETRAND, 
OBISPO I>£ AVTUIV. 



Cuando la ley del Sr, Lerdo sobre des- 
aiDortizacion de bienes de corporacion<iSt 
ha venido á causar en la República una ver^ 
dadera revolución social derramando la vida 
y la animación en todas las clases de la so- 
ciedad; y cuando intoresea bastardos y egois* 
tas non loa únicos qiio taponan annqoe ín* 
directamente algunas resistencias, es muy 
conveniente hacer circular entre el pueblo, 
para que ilustrándose, pueda formar un jui-* 
cío, aquellos escritos y documentos, que 
han tenido el propio objetq ca países qae 
mas afortunados que el nuestro, b»n realiza* 
do . ya las conquistas de la civilización pol- 
las ciial^ México combate todavin* 



cuellan la propuesta del aizobispo de París, 
Mr. de Juigné, que propuso á la asamblea 
nacioDal de Francia, en 17899 la abolición 
de los diezmos eclesiásticos, y los discursos 
que en el seno de la misma asamblea pro- 
nunciaron el obispo de Auluu, Mirabeau y 
Chapelliery en los <jue demuestran que nun- 
ca ba podido ser el clero legalmente propie- 
tario, Binó 4faé 'áebe ooosidéráriele como 

?imp]eménte.administrad9r de )os bienes in- 
ündadamente llamados eclesiásticos. ^ * 

Hé aquí estos tres discursos que hemos 
reiiciSo ia( jbaskdflairil eon^rd-btij^tb qM^ 
camos al principio. 



.jH-ace ya mucho tiempq que pesan sobre el 
"Estado iks pénutias: hacé tiempo qué lo ágp* 
')tnkíi grsthde'át^ecesiáadeBrnaffie aquí taigtio]ra« 
• y se Jiace indisperisáble recurrir á grándes'tnfe- 
**dios para satisfacerlas. Los medios ordinarios se 
han agotado; el pueblo gin e bajo el peso dé las 
-tnac^oottB que por todos ladp9fS9»/e impone; 
/H^m^i graT^amu ff» hd faari|^,.€«i^;j»qb];fida 
,!ra2Qn.iiKBoportabIe, de suerte que nj, siquiera se 
,^(iebe pensar en acudir á este arbitrio: se ha pro- 
curado crear recursos estraordinarios, pero ape- 
nas bastará II para cubrir las ateiiciones estrapr- 
' dünáriáH d^tufíb^cortíente; lo que iieeériitíattibs 

bleéer coínpleftaménté y afianzar el mea. ««Un 
medio poseemos que es inmeOso y decisivo, 



püede éonéifiéifsé "péíñetñttíénili con el réspstp 
que 9e debe á la propiedad. Este mediorfefitós 
recursos en qne se cifran uuéstras esperanzas^ 
residen en los bienes eclesiásticos, ' ^ • - 

d clero ha dado en muchas ocaiionés y en él 
0eho de ésttt rntsma* ásatnMea, priiebdÉ denia* 
¿iado patentes de su amor tú bien publico, pa- 
ra que nos sea permitido dudar de que const;»- 
tirá noblemente en hacer los sacrificios que en' 
^sta de lo angustiado qüe se encuentra él MÉ^ 
fado, se edperan de m paitibttsmo; ' * ' * ' ^ 
PÚece ya inevitable qtte efe proeredá? ^ 'íttik 
grande operación financiera sobre los bienes 
d^l clero para restablecer convenientemente la 
posición y asegurar la suerte de aquellos que se 
han visto arrüináck>s con la cesión forzosa 
lod die2áios que se les ha hnpoesta. Bástá -está 
sotarmoii pnfaque los miémbros'dél'cleíb iqitie 
disfrutan de los rendimieiítos annnles de esás 
propiedades raicef', hayan previsto la necesi- 
dad nada remota de que algún dia se eiéctúe 
ati movimieüto considerable en lá postei6n de 
asos miílitiOS' Méne^; y mientras los que ^erél^ 
be n los diezmos abrigan serlos témof es' sobtki 
la sustitución de qui3 han míenestér, es innega- 
ble que es para todos una consideración muy 
paderosB) el ver queesta resolución puede» á la 
par que satisfacer sus ex^encias, contribuir dt- 
r«otatnente & la salvación pública. 

Desde luego, y gin mas preámbulos, paso á 
examinar la cuestión. • ' 

Creo innecesario detenerme por mucho treui* 
p^en disdttdr la cuestión de los bienes eelesiás - 
«icoft. » . . 

Lo que me parece cieitd y positivo, es que 
el clero no es propietario lo mismo oue los de 



mas, puesto que los bienes de que disfruta, y 
los que uo puede disponer, haxi sido doufi?, 
dos, no parfi favorecer á determinadas p^rso^ 
ñas, sino para coasagrarse esclusivamente i 

las funciones religiosas* 

Lo que me parece cierto y positivo, es que 
la nación con cuyo menoscabo y perjuicio di- 
recto han sido donados estos bienes, ^ercieu^- 
do un imperio casi ilimitado sobre todas lan 
corporaciones que existen en su seno, si bien 
no tiene el derecho de destruir enteramente (a 
corporación del clero porque es esenciulmente 
necesaria al culto de la relijion, si puede segura 
é indubitablemente destruir agregaciones par* 
cíales de dicha corporacioni cuando las tenga 
por nocivas ó bien inútiles^ y cuando ese de<» 
recho que ejerce sobre su existencia trae lu ce- 
sariamente consigo un derecho mas ániplio 
todavía, mas estenso sobre sus bienesi mí coma 
la facultfMd de disponer de ellos. 

Lo que no me parece ni menos eierto ni 
menos positivo es que la nación, por lonaismo 
que es protectora nata de la voiuntad de lo» 
fundadpres,; puede, mas diré, debe suprimir lo» 
beneficios que han quedado sin aplieacion al 
objeto para que fueron creados; que por con-^ 
secuencia de este principio, está en el dereehc» 
de destinar al bien y á la utilidad públicos 
el producto de los bienes de este género que 
se hallan actualmente vacantes y que puede 
aplicar al mismo fin los que en adelante va^ 
caren* 

Hasta aquí no veo dificultad nin^nani na- 
da que pueda ])arecer estraordinario ni fuera 
de propó^i^i pues fia todos tiempos y lu/erares 
et haa i4o e^úiguiendo oomiHuja^ religio*^ 
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aae, se han suprimido beneficiop^^ae han vuel-| 
to^á aplicar ^ienes eclesiájSti^os/a su'i^efdad 
ro^QbjetQ,.á establecimientos publicas 'de edu- 
cación o beiiefitíeneia, y no cabe duela de que 
la Asamblea nacional tiene autoridad bastante 
para decretar sem^^jantesxefQrmas, si así con- 
vjiene^ biexi del E>tado. '\ 

¿Pero^ puede tambieírreducir ¿ menos lasí 
rentas, denlos. actuales usufructuarios y di.spo:. 
ricr de una parte de esfas rentas? ' / 

Sé muy bien que hojnhrí'S cuya autoridad es 
muy respetable, (¿ue hombres á quienes íio,sq 
puede sos|jfechar de abogar por intereses prír. 
vadoSf han negado á la'asamblea esta facultad; 
conozco todos cuantos argumentos plausibles 
se han alegado en favor dé los actuales posee- , 
dores; pero lo primero que hemos ile hacer, es* 
recordar un hecho que nos ha de.^ejyir de 
plinto de partida,^ estí^^ hecho q^^ 90IQ .por sí 
decide toda la cuestión, es el decreto que ha-* 
beis espedido sobre los diezmos- 

Poi otra parte, confieso que las razones que, 
se han emitido en contra de mi opinión, dan 
lugar á varias contest aciones categóricas; una 
de ellas es muy sencilla, y voj á someterla sia 
tH^an^a á la (itencion. de la Asamblea, 

Es claro que por inviolable que haya dt- s^r 
la posesión de una propiedad que nos está ji^a- 
rantizada por la ley, esta ley, al garantizarla,, 
no cambia su naturaleza; también lo es que a 
tratarse de bienes ecleaiávticos, lo uniqo .quip 
puede aseflfurar á* cada beneficiado es el j^oce, 
do lo que verdaderamente le fué concedida por 
la acta de fundación. Pues bien; todos lo sa- 
ben, l(^$jtítu(od ^fuAdacion do I9& bienes .ecie* 
^i49)^¿oj|, luií cómo las 4iversas/lejrep^^^'I^ 



ritu de dic'hos títulos, nos enseñan que 
mente la parte de esos bienes que es absoluta- 
mente necesaria para el sustento del beneíicia- 
do, éfl lo que realmente le pertenece; «{ue no es 
más que el mero administrador de la demaii, r 
que ese esceso est& destinado espresáment^ a 
los necesitados y ála reposición de los templos. 
Si, pues, la nación asegura á cada beneficiadt>, 
sea.oual ñiere la naturaleza de su benefício, ese 
sustento, no atacará de ningún tpodo á la ver- 
dadera propiedád individual; y ^ mistoo 
tiempo se encarga, como cabe en so derecho, 
de la administración de lo restante, si toma á. 
fiu cargo las demás obligaciones anexas á esos 
bienes, como son el sostenimiento de los hos; 
pitalés jde los establecimientos de caridad, la 
reparación de las iglesias,- los gastos que jsrógué 
la instrucción pública y gratuita, etc.; si,áobre 
todo, solo recurre á esos bienes en el momen- . 
to en que ocurra una calamidad publica, me 
parece que todas las intenciones que pudieron 
tener los. fundadores quedarán completamen- 
te cumplidas y que se habrá, obriido coH recta 

y entera justicia. 

Reasumiendo lo que acabo de esponer, creo 
que la nación, especialmente en medio de una 
angustiá, de utia penuria general, puede 8Ío<$o- 
dicfter ningún acto injusto: 
. * 1. ^ Disponer de los bienes de las difereu- 
res comunidades religiosas que en su concep- 
to deban suprimirse, asegurando á todos y á 
cadii uno de los religiosos que las forman, los 
me<fios dé subsistir. 

' 2.^ Apropiarse desde ahora, aunque* si- 
guiejido siempre las intenciones de los testa- 
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^ri^ri^s ?^nt^ d(f» tOjdo» lios , beneficios qde 

8,® Reducir en una proporcien dúdalas 
jjrentas de los actuales beneficiados, cuando eiB- 
cedau de tal ó cual suma, tomando i, su cargo 
unn parte^de-Jla^ pbJlga^^ortQ» que des4e un 
f principio qu^dar-011 ifkfe^t^^e eao^^ bíepe»^ 

Por medio de estas operaciones intnediatas 
9 .ñituras que me limito aquí á solo indicar, y 
jdu las que no puede haber en. mi concepto nin- 
guoa violación de la. propiedad, aUpiieeto que 
pon ella^ q^^ni^Hini^tda^ Ift» inlfitUCtOD^s de 
loa fandador^p; :por medio de estas operado* 
ncs,. repito, la nación podría, asegurando al 
clero las dqs tercera? partes de las actuales 
rentas. ^pliQfip^siticas ¿[^re^^ry^Mdo^e el reducir 
mas tanle sus jj^n^Ji^eres ^jl^ia ^.uma ñja, diapO* 
nei; legitpoia^iéiite de l^KHalidad de ks pjro- 
^piedades del elero, ori^ eonsislaji en faieiies 
raices, ora. provengan de los diezmos. 

Piidiendo cálcularbe aproximadamente las 
rentas d^J clero en. cieutP:CÚaem$uta lO^Uao^s 
de libras (ofíhc^iUa en ^ezMo»,^ Retenta w 
. propiedadffi jri|ioea)> necian eito .millones re- 

ductibles á ochenta ú ochenta y. cinco por 
amortizacionea sucesivas, y se garantizarían 
,á los clérigos por uu privilegio especial ó hi- 
poteca sobre loft pr^mCiTos ingresos del -Bsta* * 
do, debiendo lo que á cada individuo .eorrea- 
ppndiese pagáorsele {Mir tríiliestres addañ- 
,tados y er^ el lugar de &u domicilio. iHago 
, mención áe todos esos pormenores y de esa 
I^R6^6#..§^eQiaÍ9 ponqué. siendo el cuito Jíe- 



üiyiiizea by Google 



bre, ios ^stos que erogue baa ae ser de los 
primeros que se hayan de asegurar; y estando 
'¡•s iilÍDÍtlM9 <)el altar lig-ados á su propio éé- 
tado por ▼fneulos indisolaUefl; debe-euidárse 
«le qudntttiea abrigttra inqui^odea Respecto de 
la percepción del haber que necesitan para su 

« subsistencia. 

Estos cim millonesi en razón de su origen, 
darían, 6 mas bien, eoiManrarmii á cada umo 

' de los betieáeiados entre quienes habtiáti de 
distribvirse, el defeeho de eittdadiftda'jr'htebi- 

liéñá bastante para ^er admitidos en las asam- 
bleas políticas nacionales. * ' • ' - 

No puedo convencerme de que esa cantidad 
de eksi mütemB (qué algún día quedará re- 
* duitída á^Msbente 6 ochentft y elnoo) sé eonai- 
•^dere como demasiado creeida, si se atiende 
que hoy en dia existen, según los datos qite 
hasta ahora han podido reunirse, de setenta 4 
eoheiita mil eclesiásticos ya dotados, cuyo 
' sustente debe asegurarse supuesto que la ley 
se lo afianaábtt, supuesto :que de este número 
'ttiasd^ la'tnitttii se tomp&M éé evras á quie- 
nes querrá la asamblea que se as!;nrne, cnando 
iTieiios, mil doseientas libras anuales, aflcmas 
de un alejamiento cómodo y decente. No pue- 
^d0 ere«r*que suma tan mMldsf tomo esta pá* 
•rM^ñ á nadie <f$oei^^ mayoMente ensn- 
db*se4imie*en*c<mslderaeíoif tédo e) bien que 
* debe resultar al país del plan que voy á pro 
poner. ' 

* Cn el cálculo que hf$ hecho de los produe- 
'^ide les bienes vak^íí del|ckírdl'^d sebÁi 
' eamj^rovdido'las easaisy teirenc» ¿¿roades qi^e 
forman' la habitación de algunos de sus miem- 
-bfm y, eipeci&lmente, de las comunidades ttli- 
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' S}R^ m>f>P #! quedar , suprimidw; mSt . 
aunque estos proopctos no han podidp. valuar^ 

ae fácil bí ezactameDte, bien se puede asegu- 
rar que ascienden á una suma considerable. 
En mi co^ceptp, seria convenienie empiea.i;.ei . 
preeio de los edificios que habrían id^.ven» 
d^n§ I mposicioj^^ ó bien m la compra «le 
reptas publicas que servirían para fcirmar á la. 
dotación actual de cien millones el suplemen- 
to que prudentemente se juzgue necesario en « 
razón del nuo^ero actuad da los miemhrps .^el 

^ JL íaedida c|a (^ue fueran, faUeoiepc)0| este-sil^- . 
piemento volvería á la nación de la misma mn«. 
nefa que todo lo que cscediese de los ochenta^ 
ú ochenta y cinco millones á que algún dia.j 
habría d6..qiie4ar rq(l4cida la dotación ^c^-*^ 

• • • • 

£ziste igualmente otra clase de bienes qu^. . 
no se hán comprendido eii la valorización del l 

producto tptaldelos bienes del clero, y que ^lo.^ 
debia tampoco .comprenderse en ellos, pues ; 
d^sJGrute no ha formado nunca p^'t^ delas^re^^^ 
tas de aqueli kf^)lo de la^Uan^ada caiurta«,par; , 
te de reserva dé I09. bosques eclesiá^.cos. .G^. * 
producto de los cortes de esta reserva estaba J 
destinado á pagar Jios gastos de reconstrucción , 
y reparación de los edificios religiosos ó ecle- , 
Fi/i uticos, i hii^fi. sei ipiponia á ré.ditQ j^uan^o 
na .l^f^a, reparaciones que haoé'r*- Yeaf&.en^ 
el casp, señoras, en' que el honor, de Io$ ecie*f, 
siásticüs y el propio interés de los acreedores, 
de buena fé solicitan de vuestra equidad un , 
ac(o ^e ji^sticla; dehie^ cstablacer^e por el nú- ^ 
m^ro ^ años que juzgqeia, convémenitci: el ^ ^ 
cuestro de lo que produzca l«k.rentc^^ 4fi: ff^^n 
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dt y^4hiÁé» dé los bemftcfó^ y bébeficiádcfe 

en la proporción de la disminución de renta 
que sufran los actuales poseedores y conforme 
¿ ün regiamento ad hoc qi^xQ dictará vuesti'd 
prudencia. * * . ' 

Hé «quf, ahora, de qné t¿^iiefá^jp)^ito qae 
púdíera ponerse €¡n'*eje'cucion el pían que acá-, 
bo de indicar y las vetit^jas inraená^s que ha- * 
bria este de reportar al Estado. " '' ' 

No debe olvidarse que el mismo clero hu * 
cedido los' diezmos á la nación* Verdad 'eS ' 
qíit la asambleá ha decretado »ü abolición, pe- 
ro ha dispuesto también que por algún tiempo 
sigan todavía cobrándose. Piieá bien, que 
así s'icéda norabuena, pe^o que sea en prove- 
cho dé la nación j que quede el gbbiérao en 
libertad de convertir esos diezmos en préstamps 
pecttifiaríoir. Deseo que poi* algu'tttieinpo áiib- 
sistan de esta manera las décimas, porque, por 
medio de Jas operaciones que efectué una cá- 
já de amottizacioni cuyo primer fondo ha ,de 
sel^ necesariamente muy coni^d$rablé, cómo 
os loiespUcaj^é en seguidá, n'ó tardáremos '^nr 
poder suprimir completamente este impuesto, 
y ya no en virtud de una redención 6 rescate, 
sino mediante un desembolso relativamente 
muy moderado. 

A ésos tíehenta millones de diezmos que la 
nación perciba han de' agregarse veinte millo- 
nes mas para completar los cien que se nece- 
sitan para dotar al clero. A medida de que 
vaya falleciendo un número determinado de 
betiCífiditidos» que no han de ser reemplazados, 
esta cárga anual dé veinté niiUbiíesirá dishii- 
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AJ mismo tiempo, del^erían ponerse «& ven- 
ta todos los bienes raices del clero, los que pue- 
den valuarse aproximadumente en setenta mi- 
lloDés de renta anual, y puede ser que aun mas. 

Diráse, tal vez, que' no existe hoy en Fran- 
cia' "dispohible uná su)ua de. numerario sufi- 
ciente .fiara representar él ihnpoi^e" ¿e * todos 
esos bienes, y que el valor de las demás pro- 
piedátíes raices irá menguahdo por mndho 
tiempo en razón de la inversión en el pomer- 
cíó de tánconsiderábré'eantidád'diétntniiebles. 
^\.La respuéstá á este'tfrguMétttO es^nlity'set!- 

Supuesto qoé el producto de estas rentas 
se destiifiaria á Isl ám'órtizácion de las deudas 

' públicas, él tnedio mas pronto y eficcLZ para 
llegar esté tíbjeto faSabrá de coosisiik^ eti eoncé- 

;flel*' inmedr¿tdál^nt^ á ló^ ti¿reedbreb9éÍ'eÉtá- 
do la facultad de rematár, de adquirir por ¿í 

'mismos esos 'bienes, abonando en pagb de 
ellos él ffecibodel capital de su crédito; calcü- 
ladó en ün véiríík )pót ciento sobre rébtás pér- 

'pétUás y^'eh luti'die// )>Ur eieritó sobi^ rétitas 
ritalíctaá: He'^est^^bdO; para saiiéffiicéi"^ pré* 

ció de un;i propiedad, que en subasta publi- 
ca alcanzarla la suma d^ cien mi] libras, po- 
dría el individuo á quien quedase adjudicada 
entregar, á 8U elección, las cien mil libras en 
dinero contante, 6 bien el finiquito de onéü ren- 
ta vitalicia de cien mil libras, 6 si no el dé arta 
renta [perpétua de cinco mil, con los réditos 
correspondientes al semestre corriente. Nadie 
podrá dudar ni un momento i e que los aeree* 
dores del Estado M apresarai*&tt & verificar 
aqiiél cambio, f Ya éotepettoda que fofóosá- 
mente habrá de establecerse entre ellos, unida 
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á la ^ aquellof qae tengan numerario diap^* 

híble, aumentará irremiaibleroehte el precio 
que atlqulerun l>iunes rematados: así, pue- 
de aí<egurarse *»'m temor de incurrir en í xh- 
geracion, que 70 millones de rentas producirán 
un capitaVde 2.100»000,000 de libras. ' j.^ 
Si jse pregunta en qué se ha emplear esa 
suma enorme, recordaremos el estado que en 
el día (jfuarda la hacienda pública. El dóñcit 
actual de Gl milloues puede considerarse como 
Uena4o é inexistente, en virtud de las econo- 
mías que hemos acordado y que podemos He* 

^Tajc acabo; pero la sola supresión de los empleos 
de la judicatura que tenéis decretada, origina- 
rá, además de los seis millones que se gastan 
en emolumentos) un nuevo desembolso de 19 
milbuQs de réditos, cuapdo menos* suponien- 
do, que sea preciso hacer usi empréstito al 5 
por IQD de los 100 juillones que, según se dicé« 
se necesita para su redención. Ademas, la re- 
ducción del precio de la sal que habéis decre- 
tado, bajándola á seis sueldos, producirá una 

. disminujQ^oa de unos 25 millones en los ingr^- 

.MS del erario», de modo que» en este mismo 
BpbomeQlQ^ pufude estucarse que todavía Uegi^ el 

.dcfieit á 41 miUones: agregando á esta suma 
los 20 milloues que ¿e tiene que entregar al 
clero por su dotíjcipu anual, sube ya el déficit 

fáj64 n^illpues. ... 

^^. Ué aquí Ahora de qu4. manera nos propor- 

«^eumaránjos bienes raicea del clero esos 64 

_ millones y aun mucho mas. 

Ante tudas cosas, recui demos que la deuda 
Du blica asciende poco mas ó menos á 224 uii- 

,ft<M49s,djsJiil)^. tantq «Sfi Jifi^tfij gei;p6tua8,^,^p- 
mo en rentas Vitalicias. 



• 
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Acabamos de ver que el valóY de los bieMet- 
Mleáásttcos apeenderi á 3.100 millones. 06 
esta suma, ¿00 millones se dedicarán á amoi'- 
flzar 60 ttfliones de rentas ThaKefáB qne, se- 
gún nos lo ha demostrado la esperiencirf, son 
mucho mas onerosas para el Estado que las 
rentas perpetuas. Para obtener este resultado, 
M acordará que los bienes raices del clero de 
tal 6 Ctlal hmalidadfde Párispor'cJ^mplo, bar 
yan de pagarse en finiquitos de rentas vitali- 
cias de determinada clase, 6 bien en dinero 
contante con el cual se podrá mas adelante 
verificar Ja amortización forzosa de esas mis- 
mas rentas. 

De este modo, el déficit de 64 miRoAei qliij- 
idAlri redttcldd á 14L 

Después, se aplicarán unos 500 millones á 
la retroyendicion do los empleos de la judica- 
tura, Y como esta operación evitará ai Estado 
tín desembolso de 6 millones anuales que pa- 

Epor emolumentos, jrahorrará al afío 19 mi- 
ne^ de intereses que ya quedaron compren- 
didos en el déficit, resultará un beneficio de 25 
millones de réditos á favor del erario. Así, no 
soto no tendremos ya el déficit de 14 millones, 
sino ^tté habrá an esceso de 11 millones de 
libras^ 

Los 1,100 millones réstantes de la venta 

podrían amortizar naturalmente 5o millones 
de rentas perpetuas al 5 por 100, pero amor- 
tizarán, cuando menos, (SO millones de la deu- 
da. Digo 60 millones, cuando menos, porque 
en la masa de los reembolsos qué se efectoa- 
rin, habri Ttírios créditos qne en el día cues- 
tan á razón de 10 por 100 de interés, como 
son Ibs empleos de hacieud^t cuya supresión 
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(uude* coQtai: por al go ^ ,y\wBiv§% ^^(encioiie» 

deíiberaf),xftf, J m f^}^4}^/,^^^^mimM^^^^ 
mías. .. . • ' ... ...¡;..; 

. Solo teniaia /i^^&Ci • sefiories^ im,,tléü(^)| 
4a 6i iiiUioaes« á sabei%. 2Q ..q)iÜpiV9|i^4^ ./i^ 
Aue?aa .r^jatas ^el clero^ j.á4 giie^prpy^Pf^i^jd^ 
las disposiciones que-habeiat dictiido respecta 
de las gabelas y de los empleos de la judic]^;^ 
tura: por la operación de que rae ocupo, ha-» 
breis amortizad9 y cf^mbpUadp^. beo^fício 
Botado 135 millon^f de r€»^as« t^'ntp ffiti 
pe^uas como vitaliciaSt y babije^s ,9|>teaido,^3Í 
UflL esceso de 71 millones. , , 

Hé aquí lo que me parece que seri^ ^^A^ft* 
.(fiante liacer con esta demasía. t 

Podríase en primer lugai]^ con SO.ipillaaep^' 
ies|i^g^pi|fAfiie<QBr«ielxestQ impii^iiitq ae 
ía gabela. , , , . , , ? 

Nos quedarían aproximadamente unos 41 mi- 
llones. De esta suma, 5 milloucís y upas 400,000 
jibras, se destioariau cada año al pago de} redi- 
jtp de la deuda actliqJ .djel. clero; y los 3omillo- 
pes£00«WO librad rest^es fprmafkirf el íoí\áp 
primiliFQ de una caja de amorUzacíon quei, 
rijgida conforme al plan de organización que 
seguramente op presentará la couiision de ha- 
cienda, y aumentándose rápidamente coa el 
prpducto de laa eatinoionea uittural^s^ el 
4¿lí^^n)QrtízácibjDeaforzpsaa de. las r^oUfl, 
la deuda pjublica^.asi eomp con la disminuciob 
sucesiva de los 20 millones que se han concedi- 
do al clero sobre el esceso del actual producto 
j^p io&diezmos, y ñnalp^eole^ cpa i^.dp laf peu- 
sif) pes, Mnrir^ fácilmente, para atenuar desde 
(if^go' parc^ los propietarios me^^s fayotr^ídoa 
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diezmos, y para hacer desaparecer enteramen- 
te jf, para todos .esta contribueion dentro de 
ipiiy. pocos años. * * , . ' , 

,\'^rnipbsible sé hace,creer. que los propíetí^rios 
en general, y entre los cuales los de menores 
proporciones se encontrarán favorecidos inme- 
diatamente con la total cesación del imjp^iesto 
de la sal, con las demás modificaciones qué 
os proponéis introducir ep el sistema tributaria, 
y, en nn,'con la parte de los 35 millones de es^ 
ceso en los ingresos que tal vez seria bueno apli- 
car sin mas tardar en disminuir los diezmos, 
se hace imposible creer, repito, que esos pro* 
pietarios se nieguen á pagar esta contribución 
l^dr algún Viemjpó mas, puesto que de estarna- 
itera se verán enteramentejibrés dé efla den- 
tro de pocos afios, sin quedar entonces obligfá- 
dos ni siquiera á la indemnización que liopr les 
impone el decreto relativo, i , . «V ^ 

. Reuniendo ahora en una sola Tas diversas 
partes que forman este plan que naáa tiene eii 
st de mtiy Tiipotético, se ve que don la tota- 
lidad de los bienes y rentas eclesiásticas, don 
dril la nación: ; 

1? dotar convenientemente al cleyo. * * ' 
j 2? amortizar 50 millones de rentas vitalicias* 
' ' 8? amortizar 6Ó millonea dé rentas'* perpé- 
tuas. . 

'á? destruir por eatas estinciones toda clase 
de déficit, lo que queda de las gabelas, la ve- 
nalidad de los emplQO^,y re.embolsar el precio 
de los qúe ho}r, existen. V. \' . 
' ^ ff! crear, en fin, una cfaja áé'amortízacioh taf, 
que los dieznieros menos acomodados pue- 
dan incesantemente ir aligerando sus cargas, 
y que todos en general, queden, antes de rou- 
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cho tiempo^ OQmjpIetament^ libres del pago d« 
1Ó8 diezmos. ' ' ^ / 

Añadiremos para demostrar todo lo utíl qu« 
ha de ser al Estado Jarealizacion de este plan: 

Que esa cantidad de bienes raices que se 
inTÍerte en el mundo comercial aumentará 
la suma de las contribuciones públicas, en ra- 
sen de las percepciones de derechos que se ha- 
gan por las traslaciones de dominio, y propor- 
cionará á las provincias la ventaja de retener 
en sus comarcas mayor número de propieta- 
rios que tendrán interés en residir en eUas, á 
fin de sacar el mayor provecho posible de sus 
nueras propiedades; 

Que los arrendatarios, no abrigando ya te- 
mores de ver desconocidos sus derechos y 
anuladas sus escrituras, como antes sucedía 
cada vez que fallecía el propietario del benefi- 
cio, trabajarán con mas ardor y ahinco, lo cual 
redundará inmediatamente en beneficio de la 
agricultura; 

Que el Estado, ademas de la desaparición 
del déficit, de la gabela y de la venalidad do 
W empleos de la judicatura, logrará ver dismi- 
nuida la deuda pública, no estará ya espueslo 
á reembolsos exíjibles, y habrá restablecido su 
crédito, que será mayor y mas estable que el 
de ninguna otra nación del mundo. 

Qon el esceso de ios 3&600,000 libras desr 
tinadas á la caja de amortización, podñan jpa- 
garse Ims honorarios dé lop nuevos jueces, que 
importarán unos 10 6 12 millones al año, en 
cuyo caso se retardaría por algunos años la 
completa y positiva abolición de los diez- 
mos. 

. A la asamblea coriesjppnde determinar si ha* 
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brá algunos ineotivenieates para hacer efectivo 
e^t^ retaídOf ó ú no jseria mejor encontrar Ja 
Ai^te dee«>s nuevos'gastos judicatura en 
ÍUB eoorroes utilidades que podrían rendir, aian* 
do mejor administrados, los bienes de la corona 
que tiene todavía el rey en su poder, ó el reco- 
bro de los feudos reales que actuainieiiie se ba- 
ilan empeúado8« 

Coquo consecuencia de iaa reflexiones aute- 
riofea» creo necesario someter 4 1^ asamblea 

sij^uiente pro{)osicion: 

■ 

» 

DISCUBSO 

I , ■ 

DBL COND£ DE M1IUBEA17. 

■ 

« 

, Cuando una gran nación se baila reunida, 
j examina una cuestión que interesa á machos 

de sus hijos, á una clase entera de la so- 
ciedad, á una clnse ea estremo respetable; 
cubado ebu cue¿>tion atañe á iiti minino tiempo 
á^lifts lejres inviolables de la propiedad, al cul* 
to pfiblicot al ordi^n político j d»ias prio^eraft 
bases fundamentales del órden aoelal, importa 
que se trate sin precipitación y sí con circuns- 
pección suma, imporia discutirla cou pruden- 
cia y escrupulosidad, é importa, sobre todo» 
^ fin de alejar 4oda sosj^echa de que se ha cair 
üü en. el errott eonsidemrla bf^o, (odos los as-» 
pfctos y fases qué presentar puede» 

Eu el número de estas cueniuues se encuen- 
tra» IflO dudAriOi la. rek^ya ¿ la . propiecif^^ 
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de los bienes' ecíeiií*tÍtícbB: MtíéE^y mto;; 

brof de esta asamblea la h'ati discutido ya'' 
con su esclarecido talento j con una solem- 
nidad digna de su importancia intrínseca, y, 
no obstante, ño creo que ae haya a¿í)tado "to- ** 
daría la inatería. ' ' ^ V • 

tJnosr han considerado este asunto en icf <|ííé 
respecta al interés público; pero no basta ekta 
consideración por grande que pueda parecer, 
para que de luego á luego se decrete que tos 
bienes del clero perteneced á la nación, si de ' 
esta manera debe átentarséYiolentnmente ála 
propiedad de una parte de sus mierabros: se 
os ha dicho que solo es útil lo que es justo, y 
todos debemos ciertamente admitir este prin- 
cipio* Otros os han hablado del influjo que 
había dé e|Broef «n el eré^tO' pábUeddde- 
' creto que se os ha propuesto, de la inmensa 
hipoteca que habria de ofrecer á Jos acreedo- 
res del Estado j de la confianza que haria re- 
iláder en un momento en que cada dia que ra 
paáando pérdemos una nueva esperai^za; pé« 
ro, guardaos otra tez, señorés,' dé creef 'que' 
esotra coiisideracion seria suficierítif, si ^el pltU 
yécto dé ley qué se os propone fuese destihh-* 
do fínicamente á sancionar una usurpación. 
El verdadero crédito no es otra cosa mus que* 
él resuftado de todas las clases de confianza, 
y tiínguná cbnfiaúza seria péitlürable ú la vk^' 
lacion de una sola, pero de una inmensa pro* 
piedad, amenazara por este hecho ínico ato- 
* das las demás propiedades. Antes de Scilrar 
át país por tin medio de esta naturaleza, pre- 
ferirla mil Teces, seaA cuales feéren' l¿s p0 
gros (jue íkós amaguen, qiíeHi(6s tíóraártértos 
únicáiiieñte á ésa. Provideh'cik eterna que vela 
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_ ^s^.^^^ufii vamente fau^p, ^te punto de vi8ta qqe 
;W;Qy afexamiaar la cuestión que nos ocupa. 
, , . Estos no la haa tratado sino ea ^u«9 relñcj^((h 
ttSliCQn los cuerpos político^ las.q|i« JaJif jjr 
. i|o «N^ ^ l9jr ^ d ser 6 la ipnerte, y qu^., sju- 
Jetos por lo mismf» á todas las vicísitudeB deJa 
^lejislacix)n, no pueden poseer bienes firmemente 
asegurados cuando no lo está su propia exis- 
tencia. Pero esto mispiQ d» lugar á;uiia du- 
.da* nsii^i^es, el aajbeir si, ai^n disolTÍ^ndo el 
cuerpp tpflp ó corpQracio^ ^eI,.,c|ero pai^ajje* 
.^clucprlo á . sus primitivos elementos y formar 
^jjna reunión colectiva de individuos y ciudada- 
j iios, los bienes de la Iglesia no pueden cu^i- 
f .Uera^^ como p^ropie^ades pafticuiares* . . . 
Aquellos lum acpmetido de i^a maóera mas 
düce<^a li| xi^^típii dé la p^ppji^dad:, m^^t 
.servando que el que posee 4ebc tener el dere- 
:,cho de disponer y de trasmitir, mientras que 
.jiiugun ecl(i)siástico, tiene ki; facultad, de ven- 
^ 4^; 9I cjer^y auu considerado como pqr- 
.poyracioi^,,Qf» puede enagenar^'y que slAlguno 
^ Si|s individuos posee riquezas/ ninguno, de 
. ellos puede heredarlas según lo prescriben las 
leyes, tal vez puede deducirse de aqnl que no 
, han comprendido que el principio que pone Yi 
todas las propiedades bajo la salvaguardia 4e 
. jU^ £0 publicat 0ebe aplicarse, y ^ste^derae i» to* 
. áq aq<MeJlo áe que tiene el ciudadano dececl^o 
. de disfrutar, y que bajo este concepto la po- 
. sesión es también un derecho y el usuXructo 
..una propia^^d social. 

Otros raríos» finalmente, 1^ cpnsjderadfi y 
,di\iici^f^o )a cuestión 4e otra ^^fí^'era miiy 
oistinta. Al dividir tn difereiates slgg9|:}o8 
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Meiléi eelemáiúioBi ab^ fian eiífomd» en -úñ - 

mostrar que á ninguna de ellas puede aplicaí- 
se convenientemente el nombre de propiedad; 
pero, en mi concepto, no 6e han detenido lo 
fiaficiente en ezaminat ii Ibb dotadoíieá ^ttU- 
dameirtáles debían 6 no segoif existíbiida por 
lo mismo que son fundaciones, y sí conforme 
al esplniu de nuestras leyes civiles podían sus 

' autores disponer libremente de su fortuaa j 
dictar leyes para el porvenir. 

' ' Es bajo eáte .mismo aspecto que cófisidero 
yd la cuestión, y que paso á examlnafla. 

Ya se üs ha citado, señores, i a opinión qwe 
sobre esta materia ha formulado uno de ló» 

' mas grandes hombres de Estado que hayan 
producido los tiempos modernos: ni apruebo 

'completamente ni combiito esta opiBioti, pe- 
ro creo que es un deber mío el recoindarla aíqóí. 

No cabe ninguna tfuda, decia, sobre el de- 
recho incontestable que tienen el g^obierno en el 
érden civil, y el gobierno y la Iglesia en el or- 
den religiosoi para disponer de las fundaciones 
untiguas, para aplicar sus fondos ^ á objetas 
nuevos, ó mejor aún, para suprimirlos ente- 
ramente. La utilidad pública es la ley supre- 
ffíñj y no debe ser contrabalanceada ni por un 
respeto supersticioso hácia lo que se llama la 
intención de los fundadores, como si unospat* 
ticalares ignorantes y de pocos alcances pa* 

' dieran tener el derecho de sujetar, de encade- 
nar á su voluntad y capricho á las s^eneracio- 
nes futuras, ni por el temor de atentar á lo 
qiie se pretende llamar derechos de 'cieita eor- 

Iioracion, como si las corporaciones particu» 
ares tuvieran derechos contra 6 Ji'especto del 
Estado. 
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^ ,:Lo9 ciudadanos tienen derechos^ j dereefaóí 
sagrados para con el cuerpo mismo de tíi so- 
ciedad; existen independientemente de ella, 
constituyen sus elementos necosaríos, son una 
de «US partes integrantes, j se colocan con todos 
e^os sus derechos bajo la protección de aqu¿« 
lias mismas leyes á quc sacrifican hasta su li- 
bertad, Pero las corporaciones ' paitictílarei 
no existen ni por sí ni para sí; han sido for- 
madas é instituidas para la sociedad, y debeíi 
cesar de existir en ci momcuto mismo en que 
dejan de ser útiles. Por cbnsecuenciá, diré- 
Qios que ninguna obra humana es inmortal ifi 

^ha sido Tiecha para lá inmortalidad; y puésíb 
que las fundaciones qtie siempre se han ido 
multiplicando más y mas por la vanidad, ab- 
sorberían á la larga todos los fondos j todas 
ías propiedades particulares, harto necesario 
se hace acabar por destruirlas* Si todos los 
hombres que han vivido hubieran' tenido üñ 
sepulcro, hahria sido preciso, para encontrar 

.tierras para el cultivo, derribar esos moriumen- 

. tos estériles y remover las cenizas de los muer- 

[ ios para alimentar á los vivos* 

Yo, señores, distingo tres daies de funda* 
¿iones: las que han hecho nuestros reyes, las 
que son obra de las corporaciones 6 agrega- 
piones políticas, y las que provienen de sim* 
^les particulares. 

Las fundaciones de nuestros Ireyes solo han 
podido hacerse á nombre de la nación: el des^ 
merabramiento de loa bienes del Estado O la in- 
versión de las rentas píiblicas y de los impues* 

^ tos pagados por el jpueblo, ht^ aquí, señores, con 

Sué clase de bienes se exoneraban de ún gran 
aber cristiano, y no tiene ciertamcnfo' otro 
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migen la mayor parte de las propiecíadef de 

la iglesia. Ahora bien: ademas de no ser loe 
reyes otra cosa mas que los órganos de los 
pueblos; ademas de ser las naciones heredita- 
rias de los reyes, j de poder recobrar todo lo 
que i^étMS hayan enagenado; ademas de no es- 
tar de ninguna manera obligadas por compro- 
misos que hayan contraído los augustos man- 
datarios de su poder, es, por otra parte y á 
tpdias luces^ evidente que loa reyes no han do- 
,t4do| i las iglesias de la .misma manera que han 
filrquecído & los no1>1es, y que solo han que- 
rido proveer un gasto público. Como cristia- 
nos y gefes del Estado deben dar el ejemplo 
^4íd la derpciou; pero es sin duda alguna como 
|^yés,4tte so piedad se ha mostrado tan libe- 

Sejbia dicho ya que la nación tiene derecho 

de recuperar los bienes de la corona, por la ra- 
zón de que desde el principio quedaron desti- 
, lijaos éstos á lo» gastos comunes del trono. 
Jjjil^or qu¿, pueS| no podría la hación declarar- 
^(f49.dji^e^fi de . sus ' propios bienes, donados á 
nombre suyo para él senricío de' lá Igtesiá? 
Los reyes tienen virtudes privadas, pero su 
Justicia y sus favores pertenecen única f es- 
. dusiyan^eAite á la nación. 

' Lo qjae «ft^^bo de^ decir de las fundaciones 
de los reyes,* ptiedó decirió táknbien délas 
fundaciones que haip sido obras de las'corpé- 
raciones políticas. Reunidas forman éstas la 
nación y son solidarias entre sí, supuesto que 
_cada uqa.deeUas. debe en parte lo que en ma- 
i^sa debe la nácÍQii* Así, ái es ciertó^ue el Esta* 
j.dc^ ^ todos y i cada urnó de sus miembros 



Oigitized by 



púedé cobrarse en el número de las necesiqá- 
des que atañen á la sociedad entera,^ que nó^ 
¿im otras ^ue el résúltado de cada uná ^e süé^ 

Saltes en purticalar, bs mdnii'^htoB de Ta pie-^ 
ad de lás corporaciones del Estado no pue- 
den ya considerarse sino como una parte. déí 
gasto publico. 

. ^Qué han hecho las corporádonés políticas' 
cuando han construido tetnptosy Ci^iándp ba^n 
fundado iglesiast Solo ,ban pagado 'iinW pai^« 
te ñkfhBL deuda común, solo náh satisfecho su 
contingente de una carga nacional: su piedad 
ha podido iniciar un })lan mas uniforme de 
<k>ntribuciones, peró no ha podido privar á U 
nación ' del derecho de establecerlas. Tádi^s' 
las fiindaeíooes cíe este generé sob,' ^ué¿, lo 

mismo que las de los reyes, la obra verdadera^ 
esto es, la verdadera propiedad del Estado. '*' 
* En cuanto á los bienes que proceden de 
fundaciones hecbas por particulares, es ifual^ 
riietite mtí/ fácil demostrár dm'krápropíarsiH 
fes con' iá- inviolable y esptésa' con^iddn '^ 
llenar los objetos para que fubron irtstiluidai^* 
la nación no ataca de ninguna manera al de, 
recho de propiedad ni á la voluntad de lós 
fundadores, tal como debe considerarse i ésta 
eii el 6rden y espíritu de las leyes. 

|5n eftetb, señorees, ft^ixé es la propiedad e¿ 
geheratt* Es el dértksbo qué todos ii|in Akit» 
á uno solo de poseer cscluivamente una cosa 
que todos, en el estado natural, tenian igual 
derecho de ten^r como suya: j conforme i es- , 
ta definición generaV, ¿qué es .tfria 'f^riipifedi^d ' 
particttlai? 'Es ün bien qufe se hit* ádb árido eo 
viritírf dé las léjrcs. - ' 
'^9ít sendrés, es únibámente la lej la qui 
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cpQstituye la propiedad, porque solo la volua* 

tad piblica es la que puede autorizare! desis-] 
timiento de todos y otorgar un título, á fuer de 
garante seguro, para el disfruie de uno solo. 
, Y si 1109 coipcaiiioa fuera fie la íey, ¿qué^ 
vemos? /; , . ' 

O todos poseen, y en tal caso, no siendo na- 
da^ropio de uno solo, no hay ya propied^td; 

P hay usurpación, y la usurpación »o es ua, 
titulo valedero; ' - * 

O lá posesión es solo física j material^ si^sí 
puedo espresarme, y entonces,' como iiinguna 

ley puede garantizar una posesión como esta, 
no podría considerársela como una propiedad, 
civil. 

, Talef son, ^énores, las íundacioneé ecle- 
siásticas. Ninguna ley n£^ck>hal ha cpnstituí* 
do al clero en.corporacion permanente liel Es- 
tado; ninguna ley ha privado á ia nación del 
derecho de decidir si conviene que los minis- 
tras de i^u religión formen un cue^j^Q político 
aparte, existente por sü solo y opi)az de ad* 
ij^uirír y d^ poséar. 

Y de aquí resultan otras dos consecuencias: 
la primera es, que él clero, al aceptar esas fun-, 
daciones, ha debido prever que la nación po-, 
dría aigun dia destruirles» existencia comi)4, 

ÍppUtioa la cuij nada, absolutamente pue- 
e poseer; y la segunda, que todo fundador 
ha debido prever igualmente que no podia me- 
noscabar el derecho de la nación, que algur^ 
dia jppdria plero de ^xistir cu el £«t^^j 

tado, que Ja ^reunión colectiva de l^s já^inistros. 
dél^altar t^j^ódria e9t<uíc^a..nínf una projiie- 
dad distinta de las demás ni ninguna admi- 
^^qp,esíjeq^,^j: así ^ey n^una ga- 
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mtíÚzéüB, la perpetuidad dé las fandaeiones m 

la forma precisa en (jue á la sa/-on se hallaban 
establecidas. 

Cuidao^i sefiores, de que si uo admitiérais 

' esfos principios, todos los decretos que e^pidié- 
0eis sobre los bienes de la nobleza, sobre la con* 
tribucion proporcional y la abolición de los pri- 
vilegios, no serian oti'a cosa mas que unas le- 

' yes vauaí*, inútiles, falaces y efímeras. Cuan- 
do habcis creido que vuestros decretos sobre 
eatas malerias importantísiiiaas no atacaban 
al derecho de propiedad, os fund&steis sobre 

* que este nombre no coav cniu ni podía apli- 

* carse 4 prcro^-fitivas, á exenciones que la ley 
tío tenia sancionadas ó que el interés, publico 
86 veía obligado á destruir. ^ ¿Y estos mismos 
principios DO se aj^lican' acaso á Ipis fundacio- 
nés particulares dé )a Iglesia? 

Si opináis que los fundadores, esto es, que 
simples ciudadanos, al donar sus bienes al cle- 
ro, y que el clero al recibirlos, lian podido cre^r 
un cuerpo en el Estado, darle habilidad para 
ad(}uirir, privar ár la nación dei derecha i^e 
disolverlo, obligarla á admitir en su seno, ^n 
calidad de propietario, a una gran corporación 
que con tantas fuentes de crédito y de rique- 
zas posee ja tanto y tanto poder evidenf emen- 
te nocivo, entonces, entonces, señores^re^j^* 
tad la propiedad del clero: el decreto que jops 
propongo atacaría (i esa propiedad. 

Mas, si á pesar de las fundaciones particula- 
res, la nación ha quedado dueña de tudoi^ j^us 
derechos; si podéis declarar .que el qlerp no es 
. una orden, que el clero no es una corporacioh, 
que el clero, en una nación biej;i organiziada, 
no debe ser propietario^ de aquí se seguirá que 
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«u poiesion tolo ba sido momentánea 7 pr^eea- 
na; <íue sus bienés lío han constituido nunca . 
uuit verdadera propiedad; que al aceptarlos de 
IO0 fundadores ha sido para la religión misiiia, 

Sara los pobres, y para el servicio del altar , 7 en 
n que no Quedaran violadas las intenciones ée 
los que han dado bienes á hi Iglesia, puesto 
que han debido prever que la administración 
de estos bienes pasaría á otras manos el dia 

3ué recuperase' h nación sus imprescindibles 
erechos. ' 

Podriá 70 considerar la propiedad de los 

bienes eclesiásticos bajo otros muchos aspee* 
tos, si no quedara 7a bastante dilucidada esta 
cuestión. 

Podría decir que el eclesiástico no es ni si- 
quiera usufructuario, sino únicamente dispen- 
'sador, distribuidor; 7, añadiría, si fuera posi- 
ble prescribir algo en contra de his naciones, 

* que habiendo sido, desde tiempo inmemorial, 
nombrados por el rey Jos poseedores de la ma- 

Í'ór parte de los bienes de la Iglesia, la» pación 
io nti cesado de conservar, de por sí 7 virtual- 
ihéníte,'los derechos que siempre há ejefci^o 
' j la propiedad de esos mismos bienes. 

Yo diría también que si los bienes de la It^^íe- ' 
' 8Ía están consagrados a! culto público, los te^i- 

* ^los 7 loÁ altares pertenecen á la sociedad 7 
tiO á sus Itiifristrodi que ai estoy bienes están 

' diástinádbs i'lois pobres, Jos pobres 7 siis ma* 
les pertenecen al Estado; que si se emplean 
en el sustento de los sacerdotes, todas las cla- 

* ses dé la sociedad puedan ministrar individuos 

ptíra ^rlfáfceritócib. • \ ; ;/ / • ' 

' ttaria 76 Aotar qué todos los únembros del 

eUM Wñ empleados deí'EstadotQue el servicio 
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néiñenáo á to¿fós la religión; éá' neitesano 

sus ministros sean pagados por la nación, lo 
mismo que el magistrado que administra jus- 
ticia en nombre de la lej, lo mismo que el 
soldado que, i nombra de todo0| defiendfé la 
propiedad mancomunat. . . ^ . 

• 'C/oncluiria de este principió, qué si el clero 
no tuviera rentas, se veria el Estado obligado* 
k suplirlas, j es sabido é innegable que un bien' 
que sirve para pagar nuestrar deudas, es pier-' 
tamente ua bien que legítimamente nos^ per- 
tenece. 

Conclüiria también que el clero no ha po-' 
dido adquirir propiedades sino con perjuicio 
del Estado, puesto que los fundadores, al dar* 
los,' han hecho lo que en su lugar,' en su dé» 
fecto, habría hecho la misma nación. 

* Diria que si las reflexiones que acabó de 
presentar convienen perfectamente á los 'bíe- 
ñes donados por los fundadores, con mucha 
mayor razón deben aplicarse á los bienes que 
pór sí han adquirido los eclesiásticos con et 
producto de los bienc^s de la Iglesia, siendo 
así que el mandatario sólo puede adquirir para 
su propio mandato ó encargo, y que la viola- 
ción de la voluntad de los fundadores no pue- 
de dar derechos mas reales, mas positivos que 
esa imisma voluntad. 

Haria observar que á pesar de que entte nd- 
sotros el lacerdocio no está unido a! imperio, 
debe sin embargo la religión confundirse con 
éste: si por ella prospera, está pronto para de- 
fendería. ¿Y qué sería de la religión si llegara á 
sueambir iil Éscado? i Seriaii estrañas é in^iSi* 
rentes las grandes calamidades de un pueblo 



para los ministros de paz y caridad que todos, ^ 
1q3 días le J)idpn al.Sejr.Supremo defrajne sur 
beilclicipnes sobre ese pueblo fiel ^, piadoso?^ 
^CoiiserFaria él clero sus bienes, si ya no .pu- . 
diera el Bstado defen4erlosde susdema$ h]jos^ 
¿Se respetaría sus llamadas propiedí^des, simias 
otras todas fuesen violadas? 

y agregaría yo: j^uoca. se ha áj>];opülado la 
marina nacional los navios qqe han man.dadQ 
construir los pueblos para la^defensa deliEsta- 
do; nunca, con las costumbres actuales, ha di-" 
vidido un ejército entre sus soldados los paises 
. que ha conquistado* ¿Seria posible que solo 
del clero se dijera que las conquistas qú^. cyn 
sil piedad ha hecho sóbrelos fieles» deben WP^^ 
tenecerlr y ser inviolablea, en vez de quelwi-' 
<^an parte del bien común é indivisibjie del 
Estado? 

£p fin, sefio^res, si quisiera examiuur cuestipu 
tan importante bajo todos Jos aspectos j con* 
6Ídéracio;Áe8 que. la ligan i la.nuev^ constitu; 
cion del reino, á íos principios de la moral y á 
los de la economía política, indagaría desde 
luego si conviene al nuevo orden de cosa,s que 
aoiibaiuos d^ eatablecer entre nosotros que el 
gobierno, ^iairibui^or dk tpdas las rigue^ 
eclesiásticas por el iiómbramiónto de Ios-bene- 
ficiados, conserve por esta sola razón medios 
innumerables de acción, de cox^rujpcion y de 
iqf|njo. ' , * ' . * 

Préguntáj^ia si por el iníerésde lapúsmare- 
ligioii y á.^ )a rboral publfca— esas dos bien- 
kechoras del género humano- — no importa so- 
bremanera que una distribución mas igual y 
equitativa de ios bienes de la Iglesia se ppon- 
g^.^!^ ^fjK ^i^^^l^f^jP ^aibdJaididp^a de aquel|o9 
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que no son mas que los distribuidores de los 
bienes de les pobres, á la liceDcía desordena*' 
da de aquellos que la religión y la eociedad 
presentan á los pueblos como un modelo cons-. 

ta lite de pureza de cu<t unibres. 

Diria á los que se ob.nniasen en considerar 
á un clero propietario como una institución 
útil á la sociedad* se sirviesen ver si en países 
vecinos y coreanos del nuestro, los ministros 
del altar son nvenos respetados porque no po-^ 
seen bienes, si übtieiu n y merecen meóos su 
confianza; si sus co¿tunibres son menos puras, 
SUS conociaiientos menos estensos, menos po* 
derosa su influencia sobre el pueblo, y aun di- 
ría, menos benéfica y saludable. Ya lo sa- 
beis, señores, no intento yo aquí comparar er- 
roles con nuestra santa religión ni con nues- 
tros preceptos divinos: solo hablo de lt)s hoifj- 
bres; solo considero á los ministros del cuito, j 
loa considero únicamente en eus relactonea con 
la sociedad civil. Y ciertamente coando asi me 
espreso en presencia de lomas escogido del cle- 
ro de Francia, í ute estos pastores-ciudadanos 
que han secundado nuestras miras humanita- 
rias con sus nobles esfuerzos, que nos han edi* 
$cado con tantos y tan grandes sacrificioSf 
bien persuadide estoj de que ninguna mala 
interpretación podrá cambiar ni pervertir mis 
intenciones ni mis sentimienlos. 

Vuelvo á la esencia del asunto que ocupa 
vu<^stra atención* 

[Qué he conseguido probart señores, con los 
pormenores que me ha sido fuerza espunerosff 

Mi objeto principal nu ha sido patentizar 
que el clero deba ser despojado de sus bienes, 
ñique oUps ci^d^aiiosi,^ otros compradores 
ie sustituyan en la posesión de ellos* 



'"Tál^poco he querido sostéáer que los aereé''! 

aóf68 del Estado deban eer pagados íboA' W 
ieñés del elero, supuesto que no htiy dendu 

mas sagrada (jue la de los gastos del culto, de 
la conservaciou de los templos, y de las limos- 
ñas de los pobres. * 

Ni mucho meóos he intentado decir qué 
Alese preciso privar á'los eclesiásticos de la 
administracio*n de los bienes y de las reiitas 
de que hasta ahora han disfrutado libremente. 
¿Qué interés tendrianids cji sustituir los aeren- 
tes del fisco á unos administradores fíeles, hon- 
rados f seguros, mános' siempre pura:s á otras 
manos tan á menudo sospechosas? 

[Qué es lo que he pretendido, pues, demoá- 
traros? ' - » 

Una cosa, una sola cosa y nada mas: y es 
que debe ser reconocido como principio que 
teda nación es el único r verdadero propíeta- 
i^io de los bienes de su' déto. Soló os be pe-* 
dido que consagréis este principio porque 1Ó8 
errores 6 las verdades son las que pierden 6 
salran á las naciones. Pero al mismo tiempo 
á fin de que nadie pueda dudar de la genero- 
sidad de la tiadon fitincesa para con ta parte 
más necesaria y mas respetada de sus miem- 
biy)S, he pedido se decrete que ningún cura, ni 
siq üíera los de las nias insigD^ñcantcs aldeas, 
disfrutase de un sueldo anual q^ue bajase de 
mil doscientas libras. ' 

DISCÜSO DE M. CUArELLlER. 

Estoy todavía asombrado de haber oido pro- 
nunciar con cierto g^arbo en el seno de esta 
asamblea lais ' pálafavas: mteiirés " adneináriúB^ 
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nuistros bienes ( 1^. Jtfe he asombrado al ffjr ♦ 
^Igttnm á6k. nuei^os cQleg^, rei^rHifi«ef 

«kiiilar>iiMlependienl« de. noAHrCNi y ajena 
' -de^étletrectato, 4 quien se hiciera comparecer 

ante este tnbuiial, y compreodo, y veo y siento 
cuán importante, cuán indispensable se hace 
destruir para sienipr^ ^es^ /^ppiritu, ei^as ideas 
dó'-oorporaciM que Fan i«Daciendó sin. eesar. 
^ ¿Piiede i» ñMÍoE de«lafar á las gentef de 
Im fúentomíeriñ inhábiles |ma poseer biepesT 
£sta es la cuestión. ... 

Mucho 7 muy á menudo se ha divao;a(Jo en 
el curso de la^cbscusÍQn; jfo coatesto r^^M* 
ano el débale con; dO» pmpouciotues*.^, ; . , . 
' . líMuMm» Xias gentes deJa mai»}^, ii^fiert^^ 
respecto de ki. meioa, no bap poiei(dp jamás 

propiedades. 

Todas las corpornciones, desde la mas ve- 
nerada hasta^la raenps rentable, haa recibido 
• su existencia de la nacJoo^pafa el majpr bien 
•del^Estado^Se lea ba .eqGomeiidadp ttQa,níi- 
tion determiiiada, se les ban confiado aiedíos 
de ejecución; con estos medios han debido nd- 
ministrar, ])ero no se les ha hecho propietarios 
de estos mismos rntedios^-^üi clero ,es upa -^e , 
leetas corp9»eiones* , . ^ ; 

Segunda* M El »eIero nunca ba sido propio* 
. tario« y sf solo administrador. 

Yo no puedo, en infecto, reconocer Ja pro- 
piedad en el usufructuario, en el que ni siquie- 
ra disfruta ea tQtaiidad de este usujtructo; lo 
qué ye* Yim M. él ^es ^el iadfQiqístrador. Y aun 

. ■■■ ■! ^ li ■ ■ " 

: i ..: 1 
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isü&ñdo hubiera sido al^n dia projáetaho el 
clera, ¿quiere esto decir que lo sea tedarísét 
¡¡acíEiM m:btt cesado ya de existir esla * árdem^ 
edta '«or{3or'a^ionT — duras petian foTojr dhii- 

sando aun en medio de Jos inmensos escombros' 
de una grandiosa revolución;— de hojudas pee» 
lenece aidoaíinio dé la historíá» i 

¿Es propietaria la irdcídii? *- \ t • • 
'^"¿Para quién son ésai»- oraisiocies que 'resub- 
Mitt éñ las igle§iéi&f7 para fiacion. — ik quie- 

*nes se han hecho donaciones piádosas? jA los 
indinduos?-Oh, no lo creéis, señores. ¿Al culto? 

'—Sí por cierto. Pero ese cuho quién pcrtene- 
eetá lauaeiou. Cuando el paíe^ el gobimio^ee 
ha visto angustiado, cudndd h« tenido líeeamla- 
des urjentdSjSe ha tomado una parte de vuestras 
rentas, y decís que esto se ha lieclio con vues* 
tro pleno consentimiento. ¿Y con qué derecho 
habéis* he^ho dádivas con esas rentas que no 
os pertenecen escluaivatáenté?^^^! rey ha dis* 
puesto dé ellas en beneficfd de' la *nadon, por- 
que eran una propiedad de esa nación, porque 
Ja salvación del pueblo es Ja ley suprema, es 
la primera de las leyes. 
Otthndo se ha dichp que la naeíon era -pro- 

'pietaria, contestasteis que era peligroso iffee 
así fuera, y lo que distingue á las grandes ver- 
dades, es que siempre se los combate: — esta 
ha sido defendida con raciocinios, con hechos, 
con -autoridades respetables: se ha recordado 
aquí Ih o[/inion de M. Turgoti y -mencioiuir 
á este ministro, es^ tomai^ pér testigo á* lá mis- 
ma virtud. Hablásteis de Jos derechos de Jos 
fundadores, pero ij las fundaciones existen de 
otra manera que no sea en virtud de la leyl ¿Y 

en» fundadores han podido 4eteMrtponértra- 
bas ík esa leyt 
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Apresurémoiios, señoreB* á votar el princi- 
pio: una muchedumbre de intereses así lo 

exisjf; la constitución lo recluiaa, y no la ha- 
bremos liecho ni consolidado, si ese principio 
no queda reconocido jr consagrado. 

Quisisteis destruir las órdenes, porque su 
destrucción era necesaria para la salvafaíon 
del Estado: si el clero conserva sus bienes, la 
orden del clero no se habrá destruido. Le de- 
jáis necesariamente la facultad de reiniii-^t*; 
proclamáis su independehcia; preparáis la des- 
iMrganizacíoa del cuerpo político que os está 
encomendado organizar* Dirán^ tal Fbs^^ue 
proliiljis esas reuniones: pero esto no lo podréis 
hacer, porque ya habéis suprimido los diezmos: 
los curas no están dotados; para reemplazar 
estas dotaciones» se necesitará hacer repartos, 
para hacer repfurtos ser^n indispensables las 
reuniones. ...Puies bien, que en lo sulseikito 
los individuos que componen el clero no sean 
ja mah que ciudadanos. Paréceme á nn que 
si me cupiera la honra de ser ministro de los 
altares, preferiría recibir mi sustento de la na- 
ción que no de una reunión de piados j aba- 
tes 

El clero ofrece donativos; y, repito yo, ¿cou 
que derecho? Los tomará del patrimonio del 
culto, del patrimonio del pobre — . Temed, 
temed este lazo» £1 clero qu^re renacer de 
sus pr<^ias ceiwBaapare. volveorae á cwvtítuiih 
se en una orden . social: aquellas dádiiras son 
mas peligrosas que nuestra propia miseria. 

Se nos viene hablando de los pobres: ¿no 
parece sino que ellos forman en el Estado una 
casta aparte lo mismo que el clero? ¿Qué 
puede el dueño de un beneficio eclesiástico? 

S 
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Hacer uoa caridad estéril y perniciosa, propin 
únicamente para fomentar la ociosidad. La 
nación, por el contrario, fundará en esas ca- 
sas de oraciones y de quietud talleres útihB 

para el Estado, en donde el necesitado en con 
trará el sustento á la par que el trabajo, y no 
habrá mas pobres que los que quieran serlo» 
Condujo pues, seSores, escitándoos á que^*' 
decretéis el principio conforme á las observa* 
ciones que Jki hcclio M. Thouret, y con la mo- 
diñcaciüii de que la dotación demd doscientas 
libras que se ha de señalar á los curas, les se& 
pagada en granos, etc. 



Este decreto del día 2 de Noviembre se es- I 
pidió conforme á la proposición del conde de 
Mirabeau, y estaba concebido en estos tér- i 
minos: I 

"Todos los bienes eclesiásticos quedan a i 
disposición de la nación, la que proveerá, de 
una manera Conveniente los gastos del cul- 
to, la mantención de sus miembros y el alír i 
vio de los pobres, bajo la vigilancia inmedia- 1 
ta y según las instrucciones de las provincias. I 

"En las disposiciones que se dicten para 
atender al sustento de los ministros de la relir 
gion» no se podrá dotar ningún curato en me- 
nos de 1.20U libras anuales, sin incluir en es- 
ta suma el alojamiento y los jardines que lo 
sean anexos. I 
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